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Walter Luis Katz

La Cita De Florencia

   Gobernar es poblar. A medida que se realizan obras monumentales, se crean nuevas urbes en sus cercanías, y a la vez, las ciudades cercanas se expanden; así ocurrió con la construcción de la presa del Chocón. A Neuquén y sus alrededores llegaron miles de familias de profesionales y obreros, para asentarse. La pequeña ciudad de la primera mitad del siglo XX, en pocos años se ensanchó hacia los cuatro puntos cardinales, formando un compacto bloque desde las márgenes del río Limay hasta más allá de las bardas, y desde el río Neuquén hasta los pueblos occidentales diseminados a lo largo de la gran ruta.

     La familia Pennacci estaba incluida en esa ola de nuevos pioneros. Nidia era una joven médica, con sueños y proyectos: mantener con su marido una familia unida, y progresar en sus profesiones.

     Mil novecientos ochenta y uno fue un año de felicidad para la familia; al final de nueve meses de espera, Nidia dio a luz a su hijita, una pequeña flor. Por eso, nada más acertado que llamarla Florencia. La bebita era pequeña y graciosa y, cuando aprendió a sonreír, esa sonrisa se convirtió en su presentación, el detalle de su personalidad. 

     Sus padres jugaban, llevando su nombre a las formas más cómicas: Florencia, Flo, Flofó, Flop, Floflop, Flopi. Al escuchar que la llamaron Flopi, emitió una cristalina carcajada, acompañada con un gesto de aprobación. Durante el singular juego, recibió el diminuto nombre que la distinguió de los demás y, por tener sonido a música, se convirtió en el leitmotiv que anunciaba su agradable presencia. En el curso de los años, sería llamada así por todos los que la querían.

     Flopi creció entre juegos y mimos; su carácter sociable atraía, y nunca faltaba a su lado alguna amiga. 

     El quince de septiembre de mil novecientos ochenta y ocho, Nidia llamó a Florencia, la sentó en sus rodillas, y le dijo con dulzura – Flopi, mi amor, papi nos ha dejado, pero desde allá, sigue amándonos y nos cuida. Espiritualmente está con nosotros. Sólo tenés que pensar en él con cariño, recordando los momentos alegres y felices que hemos vivido juntos.

     El veintiuno de septiembre, día de la primavera, Florencia celebró con su mamá y su hermano su séptimo cumpleaños, festejo triste, primavera sin flores. 

*

      Llovía en la noche porteña. Un noctámbulo sentado en el bar que nunca cierra, con el pucho en la boca, miraba el agua que corría barriendo la calzada; el diario doblado en cuatro descansaba sobre la mesa; al lado, el pocillo de café ya vacío. La casi silenciosa atmósfera invitaba a leer en la borra casi seca, pasajes de su vida, sin medidas de tiempo o dimensión. En una mesa lejana, dos estudiantes escapados por unas horas de la estrechez del cuarto de pensión, sorbían de sus vasos de leche caliente, mientras estudiaban bajo el velador de herrajes que, desde la pared, alumbraba débilmente los libros de texto. Desde el despacho, un tocadiscos en volumen muy bajo, tocaba viejos tangos, que daban carácter solemne al ambiente.
     Dentro de su cuarto en Palermo, mientras escuchaba la lluvia que, intermitentemente golpeaba  la ventana, Florencia soportaba un dolor de muelas. Había estudiado hasta que el cansancio le depositó la cabeza sobre la blanda almohada, formada por hojas de apuntes. La noche anterior estuvo celebrando con un grupo de amigos; la copa de alcohol la había mareado pero, de todas maneras, se sentó a repasar algunas anotaciones. Durmió apoyada sobre la mesa, hasta que el ruido de los vehículos la despertó; caminó hacia la ventana del dormitorio y miró hacia afuera. Se asombró al ver el sol alto y, que la sombra estaba pasando a la vereda que miraba hacia el poniente. ¿Ya mediodía?  Recordó que había concertado un encuentro para esa hora y, así, en ropa de mañana, sin hacer ruido, salió del edificio.

     No dijo nada a su hermano; si era necesario lo haría después, o si no, lo conservaría como algo personal. En un minuto llegó a la vieja casa de departamentos; comenzó a subir las angostas escaleras de madera, para llegar al último piso. Cada uno de sus pasos inseguros producía movimientos y crujidos en los escalones, como si fueran a desarmarse. Se asió a las barandas flojas, que se movían produciéndole la sensación de pérdida del equilibrio; no logró avanzar y, a su parecer, a pesar de que estaba subiendo, continuaba en el mismo lugar.

     Escuchó su propia voz – aún tienes tiempo para volver, si no estás segura de lo que estás haciendo – pensó que eso era un mensaje; miró hacia arriba y continuó subiendo.

     De pronto, en un recodo de las escalinatas, descubrió que faltaban unos peldaños. Saltó para unir los dos extremos, pero el salto fue demasiado corto, quedando aferrada a un asidero que la mantuvo entre la escalera y el abismo; en un gran esfuerzo, se impulsó con energía sobre las escalinatas, y comenzó a rodar, en una caída que le pareció interminable. En ese instante, recordó pasajes de su niñez, su adolescencia, sus amores. Desesperada, en un acto instintivo trató de llamar a su madre para que la ayudara, pero una fuerza invisible le impedía emitir algún sonido.

     En cierto momento terminó de rodar, quedando 

tirada entre los escalones; su cuerpo tenía algunas magulladuras que le producían dolor.  

Ciertamente, la cita terminó mal. A pesar del frío se sintió transpirada; empapada y mareada, y con el corazón latiendo fuertemente regresó, tomó un baño y se metió en la cama; durmió serenamente, y soñó que su madre la cubría y velaba durante su sueño.

     En medio de la noche, despertó recostada sobre la mesa, con dolor de espaldas; no entendió lo que estaba sucediendo, y se acostó a dormir.  

*

     El dieciséis de marzo del año dos mil cinco, en horas del mediodía, Florencia Pennacci salió de su departamento del barrio de Palermo, para comprar una bebida en un kiosco vecino; desde entonces, sus huellas se perdieron.

*
     Nidia se despertó sobresaltada – los sueños, sueños son – se dijo – pero cuando se trata de Florencia, los tomo con seriedad. ¿Algo malo le sucedió a mi niña? – se levantó.

     – Era un sueño raro y preocupante – recordaba Nidia – Flopi salió del departamento, y se dirigió hacia un sendero angosto, rodeado por llamas. Miró hacia atrás, y con decisión dijo: “Me he propuesto hacerlo y debo seguir; tomará sólo unos minutos, y luego volveré”. Se la veía resuelta; caminó unos metros más y, de pronto desapareció. En ese instante, las llamas se apagaron sin dejar humo ni cenizas. Me acerqué, observé y palpé la tierra; estaba fría. Caminé hacia delante, miré hacia el horizonte y a los costados, pero ella ya no estaba. No había nada; ni un solo árbol u objeto. Desperté. Debo serenarme; luego telefonearé para sacarme la preocupación - no mucho más tarde sonó el teléfono.
     - Hola mamá, habla Pedro. Algo raro ocurre con Flopi, es para alarmarse; salió ayer y no volvió. Es extraño, pues ella no haría algo así – la afligida madre permaneció sentada, dispuesta a considerar los pasos a seguir.

     Dos días después, llegó desde Neuquén, su lugar de residencia y, con su hijo fue a la Seccional de Policía número 23, para denunciar la desaparición.

     La investigación y búsqueda de Florencia comenzó cuatro días después. Cuatro días valiosos fueron desperdiciados; esa demora auguraba resultados no deseados por los familiares y amigos de la muchacha. El hallazgo de primeras pistas y declaraciones de testigos se presentaba con complicaciones, pues todo se encontraba dentro de una situación no clara, llena de contradicciones. 

     Por una parte, las amistades de Florencia destacaban su personalidad equilibrada, y su responsabilidad ante sí misma y los demás, desechando la posibilidad de que hubiera desaparecido por su propia voluntad; por otra, algunas declaraciones se basaban en su vida desordenada, con excesos y decisiones livianas, que podían justificar cualquier acto falto de sensatez. 

     Largas vigilias esperaban a la pequeña familia en su desesperanza; la muchacha no aparecía, y la policía no lograba un cabo que ayudara en la búsqueda.

*

     La joven de veinticuatro años de edad, estudiante de Ciencias Económicas en la Universidad de Buenos Aires, estaba empleada en el Instituto de la Vivienda, dependiente del gobierno de la ciudad. Había llegado siete años atrás desde Neuquén, su ciudad natal, y vivía en un departamento con su hermano Pedro. Era una persona muy ocupada, de vida tranquila y ordenada y, según su amiga Patricia, no le faltaban buenas amistades, que siempre estaban al tanto de lo que acontecía en su ambiente cercano.
    En los interrogatorios iniciales, el portero del edificio dijo que la vio salir y cruzar hacia el quiosco de la vereda del frente; el quiosquero recordó haberla visto pasar en remera y ojotas, sin cartera o bolso en las manos. Evidentemente, tenía la intención de estar fuera de su casa unos pocos minutos.

     - Su agenda y los documentos de identidad están sobre la mesa – dijo su hermano. El policía investigador los llevó para revisarlos, con la esperanza de encontrar alguna pista. No pasó mucho tiempo, y le informó sobre los resultados.

      - Siento mucho informarle que no hemos encontrado nada que nos ayude; en la agenda no hay registrada ninguna entrevista y, en la compañía de teléfonos pudieron comprobar, que las llamadas enviadas y recibidas, son ya conocidas. 

     – Esto es muy raro ​– dijo Pedro al policía – mi hermana es una persona extrovertida que me  cuenta todo lo que hace.

     – De todas maneras, hay cosas que hasta una persona extrovertida prefiere no contar, hasta que sean relevantes para ser contadas – aclaró el investigador.
     Su amiga Lilen Díaz, dijo que esa mañana Florencia se había comunicado con su jefe desde su celular, informándole que no se sentía bien, y que iba al Hospital Fernández, para hacerse diagnosticar. También hizo una llamada a su hermano Pedro. 

       En la edición del 23 de marzo, el diario Clarín publicó en un titular “Buscan a una joven estudiante que desapareció en Palermo”, con un breve relato sobre el hecho. El gobierno de la ciudad, donde ella trabajaba, se ofreció para ayudar, y la Asociación Red Solidaria comenzó una campaña por medio de carteles, donde solicitaba información. Es una organización de voluntarios, que ayudan a discapacitados para desempeñarse, reparte ropa a necesitados, medicamentos, e incluso se dedican a salvar o mejorar la calidad de vida de otras personas. Principalmente, les sirven de nexo, entre las entidades o personas que pueden satisfacerles esas necesidades.

     Los días pasaron y las informaciones no eran alentadoras, y la policía no progresaba en su investigación. La familia estaba desalentada, y el público impaciente. 

     - Florencia recién comienza a vivir; merece la oportunidad de estudiar, casarse y traer hijos al mundo. Debemos devolverla a nosotros y a todas las personas que la quieren – dijo Nidia, su madre, conversando con los que venían a manifestarle su identificación con ella y la familia. 

     Red Solidaria publicó: “La familia admitió que 

Florencia Penacchi, que sigue siendo intensamente buscada, había tenido una crisis de angustia hace un par de años y recibió medicación psiquiátrica. Por eso, no se descarta que se haya ido de su casa”. 

*

Cuando el fiscal llegó a su despacho, encontró su escritorio con varios expedientes para atender; el secretario de la fiscalía se acercó – buenos días doctor. Estos son los que llegaron esta mañana; hay un buen surtido: sospecha de dolo, asalto a mano armada, agresión con arma y uno por violación.

     - Después les voy a dar un vistazo. Primero infórmeme como progresan los casos anteriores – el fiscal abrió el primer expediente y lo ojeó mientras escuchaba.

     - Ahí le dejé información de cada uno. De paso, ¿qué hacemos con la chica Florencia? – preguntó el secretario.

     - ¿Qué chica? Ah... no tenemos mucho que hacer con eso; puede ser que salió del país y esté en manos de algún tratante de blancas. Tenemos mucho trabajo, y al dedicar un poco a cada caso, no nos queda tiempo para los engorrosos.

     El secretario salió del despacho frunciendo la nariz, desaprobando silenciosamente la decisión del fiscal.

     Mientras, la calle olvidaba a Florencia. Su fotografía ya no se veía pegada en las paredes ni en carteles presentados en lugares públicos; solamente un pequeño grupo continuaba actuando por su destino, tratando de influir sobre las autoridades que, aparentemente habían olvidado las promesas de intervenir en su ayuda. 

*

     Cubierto por el respaldo del sillón, expectante ante cualquier señal que lo ayudara a encontrarla, alguien se convirtió en el amigo invisible de Florencia. La apuesta era delicada y susceptible de fracasar; renunciaría a su estrategia si un plan diferente la devolviera. ¿Por qué ese interés especial? 
     Para él fue algo que no necesitaba explicación. Durante muchos años, se dedicó a ayudar a la gente en sus problemas físicos y espirituales, con un carácter totalmente altruista. Experiencias dentro de la lógica y la parasicología como disciplinas que en algún lugar se complementan, eran los puntales que sostuvieron su conocimiento del alma humana. 

     No pudo ser indiferente frente al drama que se presentó frente a sus ojos y a su percepción. Existía un compromiso de amor y, debía cumplirlo, dentro de las posibilidades y riesgos que sus fuerzas y aptitudes lo permitían.

     En la lectura diaria de los periódicos, el hombre había vivido el triste proceso y, aunque se identificó con esa realidad, se resistió a aceptar esa información. Quiso tener los elementos suficientes para ayudar.  
     Muchos dicen que tiene poderes paranormales, pero en realidad, son los que tienen todos; los desarrolló en pacientes estudios, en la clase de  serios maestros.   
     Comenzó a elaborar su tesis, poniendo dentro de ella su posición personal. Tal vez, sus ansias tenían más fuerza ante las circunstancias planteadas, y servirían de apoyo para hallar la solución. 

*

     Veremos cómo es posible conectarse con otra persona desde la distancia, con uso del pensamiento que, bien utilizado y dirigido, constituye una las mayores fuerzas espirituales existentes en el universo.

     El pensamiento se mueve sin evaluación de tiempo y espacio, es decir, puede “trasladarse a lugares lejanos y posarse en personas, animales o cosas con las que deseamos tener conexión. 

El concepto tiempo no juega en la utilización del pensamiento, excepto si nuestra intención es clara en ese sentido. (*)
     Con el pensamiento se puede traer frente a nosotros la energía de otra persona. Esta operación es sencilla cuando se ha realizado un completo y minucioso entrenamiento para llegar a una elevada percepción sensorial.

     Si se conoce a esa persona, se puede invitar a la energía que la representa, y si no, se puede recurrir a la ayuda de fotografías, o de otra persona que la conozca y piense en ella. Al pensar, esa persona transmite la imagen solicitada.

     Cuando esa imagen está frente al poseedor de una elevada percepción, éste utiliza los elementos adquiridos en el largo aprendizaje. 

     Hay iniciados que pueden ver las imágenes; otros, simplemente, pueden percibir las formas y/o sentirlas con los dedos. 

     De esa manera, pueden diagnosticar, y también realizar tratamientos en el cuerpo de las personas “traídas” frente a ellos.

(*) Walter Luis Katz – Contacto de Energía Vital. Cap. X
     El “amigo” de Florencia, para analizar el tipo de energía que se hallaba en el cuerpo de la joven, usó esas técnicas, y obtuvo las primeras conclusiones.  

*

     Varios meses transcurrieron, y la investigación policial se encerró en un silencioso trabajo, donde cada progreso, si lo había, quedaba cubierto por la reserva. 

    El público no olvidaba y exigía una solución. En silencio, comenzó un movimiento de reclamación y protesta, acompañado por Red Solidaria. Los carteles seguían viéndose menos en las calles de la ciudad y, en acto de solidaridad, los jugadores de un equipo famoso salieron a la cancha portando la foto de Florencia, y pidiendo el regreso de los desaparecidos. Los sucesos ocurridos tres décadas antes, estaban latentes en la conciencia del pueblo; los reclamos continuaban, 

     Se escuchaban voces “¿Por qué la inoperancia y el mutismo del fiscal y del juez? ¿Quieren que todo quede en el olvido? No dejaremos que abandonen la búsqueda, y conviertan a Florencia en símbolo de la apatía por parte de los que toman decisiones, sino al contrario, que represente el interés de que el tema de los desaparecidos, por cualquier causa que sea, sea tomado con la seriedad que todo ser humano es acreedor”.

     Siete meses después, personas con empuje, comenzaron a enviar cartas por correo electrónico, pidiendo al público que reclamara al fiscal, que continuara trabajando en el caso, y que ordenara nuevamente la búsqueda y la investigación.

     El invisible amigo de Florencia, al recibir ese mensaje, quedó impactado. Tuvo un sentimiento de culpa - ¿Por qué estuve inactivo todos estos meses? No tuve en cuenta que recibí poderes para usarlos para el bien del prójimo; debo recuperar lo perdido - pensó. Renovó sus deseos de ayudar. Personalmente posee las técnicas y habilidad para solucionar problemas pero, no tuvo autorización oficial para actuar; de todos modos comenzó a buscar detalles, que podrían llevar al esclarecimiento del difícil caso.

     Desde su sillón de trabajo, comenzó a investigar y, logró reunir dos elementos, que en su oportunidad podrían servir de pruebas. El primero, el lugar en que presuntamente durante un tiempo estuvo Florencia. El segundo, el sitio donde se encontraría el vehículo al cual subió aparentemente por su voluntad, y que utilizaron para transportarla. También, hizo una observación sobre el estado de una parte del coche. Preparó un informe y, lo envió a un amigo, para que lo ofreciera a investigadores autorizados, para ser utilizado si consideraban que era útil. No estaba seguro de contar con esa colaboración y, al no tener contacto directo con esos expertos, reconoció la dificultad para llegar al cambio de ideas y ayuda en el trabajo.

     Todo era muy confuso, pero se jugaba un albur al pensar que esa mañana Florencia salió a una cita furtiva, ya que no había una causa para justificar esa salida, pero debía reservarse esa teoría, debido a la sutileza del suceso. En su condición de persona particular, no tenía ningún contacto con las fuentes, y para continuar con las indagaciones, estaba necesitado de la información proporcionada por la policía a la familia o a los diarios; algún elemento ya tomado como verdadero; de esa forma, según su sistema, podría llegar con mayor rapidez a la solución de ese enigma. 

*

    Sus descubrimientos pueden considerarse abstractos y de difícil demostración y, muchas veces no convencen para que los datos sean utilizados; de todas maneras, realizó el trabajo con el empleo de energía sobre un mapa de la ciudad.  

     Revisó las cartas y apuntes que escribió durante todo el tiempo. En la primera carta a un amigo, luego de expresar su inquietud, consignó los datos que obtuvo en la búsqueda. El primero, era el lugar en que presuntamente durante un tiempo estuvo Florencia. El segundo, era el sitio donde se encontraría el vehículo al cual subió aparentemente por su voluntad, y que utilizaron para transportarla. También hizo una observación sobre el estado de una parte del frente del coche. Le pedía que usara esa información como mejor lo creyera, como aporte a las autoridades competentes, aunque temió que no la tomaran con seriedad, y no la aceptaran.

     Percibió el lugar donde se encontraba la última persona que tuvo contacto con ella, pero no lo reveló, hasta tener un cuadro más completo del caso, y compararlo con los progresos obtenidos por la policía.

     No recurrió a los investigadores, pues en su condición de persona particular, no le darían ninguna información. Además, hasta que se reconozca públicamente a la Parapsicología y sus resultados, hay un largo camino para transitar. 

*

     En una esquina peligrosa sobre la calle Buenos Aires, la municipalidad de Neuquén autorizó la construcción de grandes canteros, para facilitar la visibilidad a los vehículos que pasan por ese lugar. Allí, el seis de enero del dos mil seis, aparecieron entre las plantas varios formularios de taxista, un sello y una foto de egresados en que aparecen dos jóvenes; al dorso se registra el año mil novecientos noventa y seis, y el nombre del muchacho, sin mencionar el nombre de la chica, que es muy parecida a Florencia, cuya edad en la época en que fue tomada la foto, no coincidía con la fecha en que habría egresado de sus estudios. 

     Varios detalles coincidentes se reunieron: la doctora Pennacci, en ausencia de pacientes, se dirigió esa mañana a la casa de las personas que la contactan con el “pensante” que investiga la desaparición de su hija, para preguntar sobre los progresos en el caso. Esas mismas personas fueron las que encontraron los papeles y la foto y, se la dieron para que los entregara a las autoridades. Otros datos se agregaban a la maraña que complicaba el acceso a la solución del misterio.

*

     El hombre se sentó en silencio y se concentró. En su mente apareció un mapa de la ciudad de Buenos Aires; en forma automática, sus manos dibujaron el trayecto que caminó Florencia el día de la desaparición: desde su casa se dirigió hacia la avenida Santa Fe, allí se encontró con una persona del sexo masculino, y subieron a un vehículo estacionado, que parecía esperarlos. El conductor viajó en dirección al río, luego se dirigió hacia la avenida General Paz, que circunvala la ciudad. Continuó en dirección sudeste, y llegó al extremo que limita con el río de la Plata. El vehículo hizo el recorrido de regreso, y quedó por un tiempo en el ángulo sudoeste, dentro de la ciudad. 

     Allí el “pensante” perdió el contacto con Florencia: La contempló sensorialmente; percibió en ella dolor en el bajo vientre, muelas y cuello; pudo suponer algún delito, pero prefirió no apresurarse en conjeturas que no pudieran comprobarse.

*   

     Transcurrió un año. La madre y el hermano de Florencia dieron una conferencia de prensa en la que ofrecieron una suma de dinero, a cambio de información que ayudara a encontrarla. También criticaron duramente al fiscal de la causa, y recordaron la necesidad de proseguir con las investigaciones. Mencionaron a un dealer (*) con paradero desconocido, que se comunicaba con ella, y que en su momento, no fue investigado por la policía.

     Mencionaban lo que ya se sabía, y había sido publicado por los diarios:

“Lo último que se sabe de Florencia es que envió tres mensajes de texto con el celular a un compañero de trabajo por tema laboral, a una compañera avisándole que se sentía mal pero sin aclarar qué le sucedía, y a una amiga con un simple saludo. Cerca del mediodía llamó a su jefe para avisarle que no iba a trabajar porque no se sentía bien, y a su hermano, para saber si había mensajes para ella. 
*

     Era un día gris; tenue llovizna y débiles rayos de sol se alternaban. La fría casa recibía ecos sordos de la calle ensombrecida por la falta de luz y el humo despedido por los vehículos. Más de una hora estuvo el hombre con los ojos cerrados, en silencio, colectando mensajes. De pronto, vio 

(*) Vendedor de drogas.

una imagen vestida con una túnica, que irradiaba una luz tenue y blanquecina, pero no percibió en ella energía vital. Era Florencia, con una serena sonrisa, que indicaba que había llegado al país de 

la completa felicidad. Continuó observando y vio su propia muerte, pero eso no lo perturbó. La muerte no existe; es otra fase de la vida. Comprendió que no había logrado encontrar a Florencia; el tiempo diría si se equivocó.

     No podía demostrar si había hecho  buen o mal trabajo, y ya no tenía nada más para hacer. Lamentaba haber llegado a esa conclusión; prefería haberse equivocado, y hubiera optado por perder su reputación como pensante, al proporcionar una noticia feliz.

     El parapsicólogo sacó dos velas del cajón de su escritorio, las colocó en un candelabro doble con brazos entrelazados, las encendió, y permaneció unos minutos en posición meditativa.

     Bajó pesadamente del sillón, se puso el abrigo y, apoyándose en su bastón, se dirigió hacia la puerta de calle. Suspiró fatigosamente. Su última vigilia había terminado. Afuera, los transeúntes y vehículos pasaban; nadie lo miró. Era un número más, inadvertido. La vida continuaba en su ininterrumpido andar. 

* * *

Libros Tauro

http://www.LibrosTauro.com.ar
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